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Emilio Sanjuán

			El autor
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			•Nació en la provincia de Madrid el año 1948.

			•Durante muchos años ejerció como profesor en diversas regiones españolas y, desde hace más de veinte, escribe para niños.

			•En este tiempo ha publicado bastantes obras tanto de carácter informativo como de entretenimiento.

			•Entre sus obras publicadas destacan Simón, Simón; Carlos Baza, «Calabaza»; Carbonilla; El dragón pastelero; El dinosaurio bombero y La bruja Malapata.

			•En la actualidad comparte la narrativa infantil con la coordinación y dirección de libros de texto en una importante editorial.

			
		

	
		
			
Para ti…

			¿A que tenías curiosidad por saber cómo pasa las vacaciones de verano nuestro amigo Simón?

			Como podrás suponer, su tremenda habilidad para meterse en líos no ha disminuido ni un poquito, y nada más llegar a la playa se convierte en el terror de los veraneantes.

			Claro que, en esta ocasión, va a contar con la ayuda de Potito, de Rita, de la lagartija Florita y hasta del espíritu de un pirata para hacer que nos desternillemos de risa.

			Así que, prepara tus cinco sentidos y, de paso, pon a punto también el sexto: el sentido del humor; empieza a leer las aventuras de Simón y… ¡felices vacaciones!
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			Se lo dedico a mi gato,
que ha tenido la paciencia
de leérselo tres veces.
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Las notas

			EL curso había terminado. Don Anselmo, al tiempo que entregaba los boletines de notas a sus alumnos, les tendía la mano en señal de despedida.

			Cuando llegó el turno de Simón, el profesor, muy preocupado, le comentó:

			—Simón, Simoncillo, lo siento. Este verano tendrás que llevar a cuestas el libro de matemáticas…

			—¿Cómo? –se sorprendió Simón–. Pero si el examen lo hice muy bien, don Anselmo…, de verdad que…

			—¿Que lo hiciste muy bien? –preguntó el profesor más sorprendido aún–. Mira… –y le mostró la hoja con las preguntas y las respuestas–; la primera pregunta dice: «¿Cuánto es 1/5 + 1/6?», y tú respondes que «un piso más». ¿Qué es eso?

			—¡Está clarísimo! –afirmó Simón–. Si de un quinto piso subes a un sexto, has subido un piso más, ¿no?

			—¡No! –respondió don Anselmo al tiempo que se le ponían las orejas un poco rojizas.

			Simón intentó buscar apoyo entre sus compañeros, pero como ninguno de ellos le daba la razón, pidió a don Anselmo que continuase.

			—Bueno, siga, siga…

			—La segunda pregunta dice: «¿Cuál es el área de un cuadrado?», y tú respondes que «depende del tamaño del cuadro». ¿Qué cuadro ni qué ocho cuartos? –protestó don Anselmo.

			—Claro, usted no me dio más datos… –se disculpó Simón encogiéndose de hombros.

			—¿Y qué me dices del problema? –preguntó el maestro más acalorado aún.

			[image: ]

			—¿El problema? ¿El problema? –le replicó Simón–. Con el problema no se meta, que ese sí que está bien resuelto. Lea, lea…

			—Claro que leo –y don Anselmo leyó–: «Si un kilo de azúcar vale 130 pesetas, ¿cuánto valdrán 10 kilos de azúcar?».

			—Pues lo que yo he contestado: «816 pesetas» –afirmó Simón.

			—¡Pues no! –gritó don Anselmo, y dio un golpe con la hoja en la mesa–; porque 10 x 130 son 1300 pesetas, 1300 pesetas, 1300 pese…

			—¡Pues no! –le interrumpió Simón moviendo la cabeza a un lado y a otro–. Mi madre compró ayer diez kilos de azúcar y le costaron ochocientas dieciséis pesetas porque estaba de oferta…, se lo aseguro…

			Don Anselmo no tuvo respuesta para aquello, se secó el sudor de la frente con el pañuelo y entregó a Simón el libro de matemáticas y el boletín de notas. Luego, muy bajito, le dijo al oído:

			—¡Toma, feliz verano!

			Cuando Simón llegó a su casa tuvo una gran idea. Arrancó del libro las páginas y lecciones más difíciles, dejando solo las pastas, el índice y unas hojas con sopas de letras. De este modo consiguió que el texto de matemáticas fuera más sencillo y menos pesado para así poder llevarlo a cuestas todo el verano.

			[image: ]

		

	
		
			2
Por fin las vacaciones


			DESDE el otro extremo de la casa se oían los cánticos de Simón:

			—«[image: ] … y por eso todas las patatas son redondas… [image: ] …, todas las patatas son redondas… [image: ]» (a ritmo de rap).

			—¡Simóoooon! –se oyó la voz de su madre–. Termina de hacer la maleta y ayuda a papá a meter el equipaje en el coche.

			Había llegado el día esperado. Simón metió en la maleta seis bermudas, diez camisetas, dos pares de chanclas y dos corbatas, por si acaso se sentía obligado a asistir a algún acto social importante. Luego bajó a la calle y colocó sobre la baca del coche un flotador hinchado con el tamaño y la forma de una enorme ballena.

			Cuando todo estuvo colocado, el coche arrancó y la familia inició el viaje hacia el lugar escogido para veranear. Simón, en el asiento trasero y con el walkman «a tope», repetía a la par que la grabación el estribillo de su canción favorita:

			—«[image: ] … y por eso todas las patatas son redondas… [image: ] …, todas las patatas son redondas… [image: ]»

			Cuando llegaron a Chipiona, un bonito y alegre pueblo de la costa gaditana, se presentaron ante el recepcionista del bloque de apartamentos.

			—¡Buenas tardes! –dijo el padre–. Soy Simón Gutiérrez de la Oliva, y estos son mi señora, mi hijo y mi hija.

			—¡Ah, sí!, bienvenidos –les saludó amablemente el recepcionista–. Miren: tienen libre un sexto, un séptimo y un octavo. Pueden escoger el que más les guste.

			Al oír eso de un sexto, un séptimo y un octavo, Simón tuvo la sensación de que las matemáticas le perseguían allá a donde fuese y frunció el ceño.

			Lo primero que hizo cuando entró en el apartamento fue salir a la terraza y aspirar el olor del mar. En esto, tras la mampara de cristal que separaba su terraza de la del vecino, vio una sombra sospechosa que se movía misteriosamente y producía ruidos extraños. Simón recordó cuando, de pequeño, un día perdió su sombra. Con mucho sigilo se acercó, aguzó la vista y el oído e intentó asomarse, pero la sombra se movía al mismo tiempo y en la misma dirección que él. Así estuvo un rato hasta que por fin decidió asomar la cabeza y descubrir lo que había al otro lado de la mampara.

			Una cara redonda, de piel morena y bien alimentada se pegó a la de Simón, nariz con nariz.

			—¡Ah! –se oyó un grito a dúo.

			—¡Jo, tío! ¡Qué susto me has dado! –exclamó el de la cara redonda.

			—Y tú a mí… –protestó Simón con el semblante de un color entre blanco y verde–. ¿Qué haces aquí?, ¿de dónde has salido?, ¿quién eres?, ¿cómo te llamas?

			—Espera a que respire –dijo el de la sombra–. Me llaman Potito, he llegado hoy a este apartamento, he hecho este año quinto de Primaria y me han quedado pendientes algunas cosillas de matemáticas para septiembre…

			—¡Jo, tío! –se alegró Simón–, pareces mi propio retrato.
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Dos cosillas de nada

			HACÍA más de una semana que Simón disfrutaba de las vacaciones junto con su familia.

			El sol, el mar, la bicicleta, los polos y otras cosas eran los causantes de que en todo ese tiempo Simón no hubiera hojeado aún ni un solo libro. Por esta razón, sus padres, molestos con él, le obligaron a matricularse en una academia en la que pudiera repasar las matemáticas.

			—¿Se puede?

			—Pasa –se oyó una voz al otro lado de la puerta.

			—Buenas tardes, doña Cantidad… –saludó muy educado Simón.

			—¿Cómo? –se extrañó la profesora, y se quitó las gafas–. ¡Me llamo doña Caridad!

			—Perdón –se disculpó Simón–. ¿Es usted la profesora de matemáticas?
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